
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			[image: ]

			Argentina • Chile • Colombia • España
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: Moonlight Scandals

			Editor original: AVON BOOKS. An imprint of HarperCollinsPublishers

			Traducción: Eva Pérez Muñoz

			1.a edición Agosto 2022

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Copyright © 2019 by Jennifer L. Armentrout

			Translation rights arranged by Taryn Fagerness Agency 
and Sandra Bruna Agencia Literaria, SL

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2022 by Eva Pérez Muñoz

			© 2022 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.titania.org

			atencion@titania.org

			ISBN: 978-84-17421-68-7

			E-ISBN: 978-84-19029-94-2

			Depósito legal: B-7.435-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Para ti, lector

		

	
		
			Nota de la autora

			Que sepáis que me encantan las cortinas de cuentas.

		

	
		
			1

			De rodillas, Rosie Herpin respiró hondo para tranquilizarse mientras ignoraba la grava que se le clavaba en la piel. Se echó hacia delante y apoyó la palma sobre la cálida piedra blanqueada por el sol. Esa postura no era la más cómoda con un vestido cruzado, pero hoy se había negado a llevar vaqueros o leggings.

			Cerró los ojos y deslizó la mano hacia abajo y hacia la derecha, trazando con los dedos las hendiduras talladas con esmero en la piedra desgastada. No necesitaba verlo para saber que había llegado al nombre con su apellido.

			Ian Samuel Herpin.

			Pasó los dedos por cada letra y las fue pronunciando en silencio. Cuando terminó, cuando llegó a la última «N», se detuvo. No hacía falta continuar para saber lo que decían las fechas de abajo. Ian tenía veintitrés años cuando murió. Y tampoco necesitaba abrir los ojos para leer el epitafio esculpido en la piedra; esa línea se había quedado grabada a fuego en su memoria.

			Que encuentre la paz que no tuvo en vida.

			Apartó los dedos de la piedra, pero siguió con los ojos cerrados mientras se llevaba la mano al pecho, por encima del corazón. Odiaba esas palabras. Las habían elegido los padres de Ian, benditos fueran, y ella no había tenido ni el corazón, ni la cabeza suficientes para ir en contra de su voluntad. Ahora se arrepentía de no haberles dicho nada.

			La paz no había eludido a Ian. Todo lo contrario, la paz siempre había estado ahí, esperándolo, rodeándolo, pero no había podido llegar a él.

			No era lo mismo.

			Al menos para Rosie.

			Habían pasado diez años desde que sus planes de futuro (unos planes que incluían títulos universitarios, una casa con un bonito jardín, hijos y, si Dios lo hubiera querido, nietos con los que poder disfrutar de su jubilación) se habían hecho añicos con una pistola que ni siquiera sabía que tenía su marido.

			Diez años en los que no había dejado de revivir en su cabeza una y otra vez el tiempo que pasaron juntos, en busca de señales que demostraran que todo lo que habían sido y todo lo que se suponía que iban a ser no había sido una mera fachada porque estaban viviendo dos vidas distintas. Ella había creído que todo era perfecto. Sí, tenían problemas, como todas las parejas, aunque nada importante. Para Ian, sin embargo, la vida no había sido perfecta en absoluto, sino una lucha en toda regla. No constante, ni algo a lo que se enfrentara todos los días, pero los pensamientos y emociones negativos habían estado profundamente arraigados y escondidos en su interior. Su depresión había sido una asesina silenciosa. Nadie lo había visto venir. Ni su familia, ni sus amigos, ni ella misma.

			Tuvieron que pasar muchos años y un exhaustivo examen de conciencia para darse cuenta de que su vida no había sido una completa mentira. Atravesó todas las fases del duelo antes de llegar a la conclusión de que algunas partes de su vida sí habían sido ciertas. Ian la había querido. Sabía que eso era verdad. La había querido con todo su ser.

			Empezaron a salir en el instituto.

			Se casaron justo después de su graduación, en verano, y ambos se esforzaron mucho en construir una vida juntos, tal vez demasiado, lo que había añadido un peso más a las preocupaciones de Ian. Él había pasado sus días en la refinaría de azúcar mientras Rosie estudiaba en Tulane, para obtener un título de profesora. Habían hablado de todos los planes que tenían para el futuro; un futuro que ahora sabía que Ian había deseado más que nada.

			A los veintitrés años, cuando estaba terminando su último año en la universidad y estaban buscando una casa para convertirla en su primer hogar, Rosie recibió una llamada de la policía mientras estaba trabajando en la pastelería de sus padres, diciéndole que no fuera a casa.

			A falta de un mes para graduarse, Ian llamó a la policía y les contó lo que estaba a punto de hacer. Acababan de comenzar el estresante proceso de solicitar una hipoteca, cuando se enteró de que el que llevaba siendo su marido durante casi cinco años no había querido que fuera ella la primera en entrar en casa y encontrarlo de esa forma. Una semana antes del cumpleaños de él, su sueño americano se convirtió en una tragedia americana.

			Estuvo muchos años sin entender por qué había hecho aquello. Muchos años de rabia, de sentirse culpable por no haber visto ni hecho nada para detenerlo. No fue hasta que se matriculó en la Universidad de Alabama para estudiar Psicología cuando empezó a aceptar que sí se habían producido esas señales de advertencia, banderas rojas, que habrían pasado desapercibidas para la mayoría de la gente.

			Gracias a sus clases y a su propia experiencia, aprendió que la depresión no tenía nada que ver con lo que la gente y ella misma creían que era.

			Ian había sonreído y vivido, pero lo había hecho por ella. Por su familia y amigos. Sonreía, reía, se levantaba cada mañana, iba a trabajar, hacía planes de futuro y holgazaneaba los domingos con ella para que no se preocupara por él. Ian no había querido que ella se sintiera tan mal como él.

			Y siguió haciendo lo mismo hasta que no pudo más.

			La culpa de Rosie se fue transformando en arrepentimiento, y este fue disminuyendo hasta convertirse en un núcleo de emoción que sentiría siempre que se permitiera pensar en dónde estarían, en quiénes serían si las cosas hubieran sido diferentes. Al fin y al cabo, así era la vida.

			Ahora llevaba más tiempo sin él que con él, y aunque cada mes, cada año que pasaba lo iba llevando mejor, todavía se moría un poco por dentro simplemente con pronunciar su nombre.

			Rosie no creía que fuera posible recuperarse por completo de la pérdida de alguien a quien se quería de verdad, alguien que no solo era tu mejor amigo, sino también tu otra mitad. Uno no recuperaba esa parte que entregaba irrevocablemente a otra persona. Y cuando dicha persona se iba, esa parte también desaparecía con ella. Sin embargo, sí creía que se podía aceptar el hecho de que ya no estaba allí y seguir viviendo y disfrutando de la vida.

			Si había algo de lo que estaba orgullosa era de haber hecho precisamente eso. Nadie, ni una sola persona, podía decir que era débil, que después de caerse no se había puesto de pie, sacudido el polvo y seguido adelante, porque tampoco nadie podía llegar a entender el turbulento torbellino de emociones violentas y en constante cambio que suponía perder a aquel a quien más querías por su propia mano.

			Nadie.

			Al final, había conseguido no uno, sino tres títulos. Salía y se divertía todo lo posible; el tipo de diversión en la que a veces pensabas que acabaría presentándose la policía. Transformó lo que solía ser una mera curiosidad por el mundo de lo paranormal, un interés que compartía con Ian, en una carrera paralela, gracias a la cual había conocido a algunas de las personas que más merecían la pena de este mundo. Y también tenía citas. A menudo. A principios de esa misma semana, por ejemplo, había salido con un tipo que conoció mientras trabajaba en la pastelería de sus padres. Y nunca se contenía. Jamás. La vida era demasiado corta.

			Eso era algo que había aprendido de la manera más difícil.

			Pero ese día, cuando se cumplía el décimo aniversario de la muerte de Ian, tenía la sensación de que todo había sucedido el día anterior, y le resultaba imposible no sentirse abrumada por una tristeza sofocante.

			Tiró de la cadena de oro que siempre llevaba. Se la sacó de debajo del escote del vestido y apretó el anillo de oro; el anillo de bodas de su marido. Se lo llevó a los labios y besó el tibio metal.

			Sabía que algún día guardaría ese anillo en un lugar seguro, pero ese momento todavía no había llegado.

			Abrió los ojos, parpadeó para contener las lágrimas y miró el ramo de flores que había en el suelo. Peonías. Sus flores favoritas, porque Ian no tenía ninguna favorita. Eran peonías mignon a medio florecer, de un blanco puro con un corazón rosa que también terminaría volviéndose blanco. Agarró el ramo por los tallos húmedos y aspiró su embriagador aroma.

			Tenía que ponerse en marcha. Había prometido a su amiga Nikki que la ayudaría con la mudanza, así que ya iba siendo hora de volver a su apartamento, cambiarse de ropa y comportarse como una buena amiga. Se inclinó para…

			Un taco apenas audible llamó su atención. No solían oírse muchas palabrotas en un cementerio. Normalmente, todo estaba bastante tranquilo. Esbozó una leve sonrisa. Los tacos y los cementerios no iban de la mano. Se fijó en el estrecho camino de la derecha, pero no vio nada. Se echó hacia atrás, miró a su izquierda y encontró la fuente de su curiosidad.

			Se trataba de un hombre que estaba de espaldas a ella, con una rodilla hincada en el suelo, recogiendo unas flores que se le habían caído encima de un charco que había dejado la última tormenta. A pesar de la distancia, pudo ver que el ramo estaba completamente destrozado.

			Se puso la mano sobre la frente, para protegerse los ojos del sol y lo vio levantarse. Iba vestido como si acabara de salir del trabajo, con unos pantalones oscuros y una camisa blanca que llevaba remangada hasta los codos, mostrando unos antebrazos bronceados. Aunque estaban a finales de septiembre, en Nueva Orleans hacia un calor húmedo capaz de hacer sudar al mismísimo Satanás. Si ella se estaba asfixiando con su ligero vestido negro, él debía de estar deseando arrancarse la camisa.

			El hombre miró las flores echadas a perder. Después, se puso de pie y, con los hombros rígidos, caminó con paso decidido hacia un viejo roble cubierto de musgo. Allí había una de las pocas papeleras del cementerio. Tiró el ramo, se dio la vuelta y desapareció por uno de los muchos senderos del cementerio.

			A Rosie le dio mucha pena y decidió ponerse en acción. Con cuidado, quitó la mitad de las flores de su ramo y las colocó en el jarrón de la tumba Herpin. Recogió las llaves, se levantó y se puso las gafas de sol de montura morada. Luego se apresuró a bajar por el desgastado sendero en el que crecían parches de hierba y continuó por la dirección que había tomado el hombre. La suerte estaba de su lado, ya que enseguida lo vio cerca de la tumba con forma de pirámide. Él giro a la derecha y ella lo siguió. En ese momento, se sintió un poco como una de esas locas que se dedicaban a acosar a la gente con la que se obsesionaban.

			Por supuesto que podía haberlo llamado y entregado la mitad de las peonías, pero gritar a un extraño en medio de un cementerio no le parecía lo más apropiado. Gritar en un cementerio era una de esas cosas por las que se habría ganado una mirada de desaprobación de su madre.

			Y nadie miraba con una desaprobación tan intensa como su madre.

			El hombre volvió a girar y se alejó de su campo de visión. Rosie agarró las flores con fuerza y pasó corriendo por delante de una tumba con una gran cruz antes de reducir la velocidad.

			Lo había encontrado.

			El hombre se había parado frente a un mausoleo enorme custodiado por dos bellos ángeles dolientes y se había quedado allí, tan quieto como esos guardianes de piedra, con los brazos a los costados y los puños apretados. Cuando Rosie dio un paso adelante, miró el apellido grabado en el mausoleo.

			De Vincent.

			Abrió los ojos como platos y exclamó:

			—¡Por todos los santos!

			El hombre volvió la cabeza hacia ella y Rosie se encontró de repente a escasos metros del Diablo.

			Ese era el apodo que le habían puesto las revistas de cotilleos.

			Incluso su familia lo llamaba así.

			Y así era como a Rosie le gustaba llamarlo en sus sueños más salvajes.

			Todo el mundo en Nueva Orleans, en el estado de Luisiana y seguramente más de la mitad del país sabía quién era Devlin de Vincent. Además de porque él y su prometida salían asiduamente en las columnas de sociedad de los periódicos, porque era el mayor de los tres hermanos De Vincent que quedaban, los herederos de una fortuna que Rosie y la mayoría de la gente ni siquiera podían imaginar.

			El mundo era un pañuelo.

			Eso fue en lo único que pudo pensar mientras lo miraba. Su amiga Nikki trabajaba para los De Vincent. Bueno, era un empleo temporal. Y además, tenía algo parecido a una relación con el mediano de los hermanos. En ese momento, las cosas entre ellos eran un caos absoluto y Gabriel de Vincent había entrado de lleno en la «Lista de novios que tenían que esmerarse mucho para recuperar a su chica».

			Pero la notoria fama de los De Vincent, o la relación de «ahora sí, ahora no» de su amiga con Gabe, no eran los únicos motivos por los que sabía más de ellos que el común de los mortales.

			Era por su casa y los terrenos que la circundaban.

			La propiedad De Vincent era uno de los lugares de mayor actividad paranormal de toda Luisiana. Rosie lo sabía porque estaba un poco obsesionada con todas las leyendas que giraban en torno a la finca y a la familia. Incluso había una maldición. Sí, se suponía que la familia y los terrenos en los que se erigía su casa estaban malditos. Maravilloso, ¿verdad? Bueno, seguramente no lo era tanto para las personas involucradas, pero a ella le fascinaba todo el asunto.

			Según la investigación que había llevado a cabo muchos años atrás, parecía que el terreno en sí era el origen de todo. A finales del siglo xviii y principios del xix, Nueva Orleans había sufrido varios brotes de distintas epidemias: viruela, gripe española, fiebre amarilla, incluso peste bubónica… Miles de personas murieron y a muchas otras las pusieron en cuarentena. A menudo, enviaban los cadáveres y a los enfermos moribundos al mismo lugar, abandonándolos a su suerte y dejando que se pudrieran. Y la casa De Vincent se erigió precisamente sobre uno de esos lugares. Incluso una vez construida, se siguieron usando los terrenos adyacentes en posteriores epidemias. Toda esa enfermedad y muerte, junto con el dolor y la desesperación, tenían que dejar pésimas vibraciones.

			Y estaba claro que la propiedad De Vincent despedía malas vibraciones.

			La misma casa se había incendiado en varias ocasiones. Unos incendios cuyas causas podían explicarse sin ningún problema. ¿Pero y las muertes en extrañas circunstancias? Nikki le había contado algunas cosas que ponían los pelos de punta. Y luego estaba la maldición De Vincent, y lo que era todavía más sorprendente…

			Las líneas ley.

			Las líneas ley eran unas líneas rectas que atravesaban toda la Tierra y que, según creían algunas personas, tenían una conexión espiritual. Una de ellas era la línea que se extendía desde Stonehenge, atravesaba el océano Atlántico y pasaba por ciudades como Nueva York, Washington D.C. y Nueva Orleans, y que, de acuerdo con su investigación, cruzaba directamente la propiedad De Vincent.

			Rosie habría hecho cualquier cosa, por detestable y horrible que fuera, para entrar en esa propiedad.

			Por desgracia, tenía muy pocas probabilidades de que eso sucediera. Cuando se lo había comentado a Nikki, esta acabó con sus esperanzas más rápido de lo que ella podía correr a comprar beignets recién hechos.

			Nunca había conocido a un De Vincent en persona, y mucho menos a Devlin de Vincent. Sin embargo, había visto suficientes fotos de él para saber que Devlin era… Bueno, que era su tipo.

			Tenía ese algo inexplicable que hacía que sus hormonas se revolucionaran como un Impala de 1967. Hombros anchos, cintura estrecha. Era alto, sobre un metro ochenta y cinco. Llevaba el pelo oscuro corto a ambos lados de la cabeza y un poco más largo en la zona superior. Tenía uno de esos rostros que todo el mundo consideraba atractivo: pómulos altos, nariz aguileña, labios carnosos con un arco de cupido perfecto, mandíbula fuerte y cuadrada y una barbilla con una ligera hendidura.

			Era un hombre espectacular, pero había una cierta frialdad en él que hacía que pareciera una persona distante, hasta un poco cruel. Un rasgo que seguro que le restaba atractivo para la mayoría de la gente, pero que a ella hacía que le gustara aún más.

			¡Oh, Dios! En ese momento se acordó de algo. ¿Cómo se le había podido olvidar? No tenía ni idea. En todo caso, su padre había muerto hacía poco. Lawrence de Vincent había fallecido de la misma forma que la madre de los De Vincent, de la misma forma que Ian.

			Por su propia mano.

			Aunque Lawrence no había usado un arma. Se había ahorcado. O eso era lo que decía la sección de cotilleos de todos los medios.

			Sintió una lástima tremenda por él, por todos los hermanos. Tener que vivir una tragedia como aquella, no solo una, sino dos veces… ¡Dios!

			Devlin no se había vuelto del todo hacia ella, pero la estaba mirando, del mismo modo que Rosie lo estaba mirando a él. Desde luego, no se había esperado que su visita al cementerio fuera de esa forma.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó.

			¡Madre mía! Tenía una voz tan profunda como el océano.

			—He visto cómo se te ha caído el ramo en un charco. —Se acercó un poco más a él—. Tengo flores de sobra. He pensado que quizá te vendrían bien.

			Devlin ladeó la cabeza, con la luz del sol reflejándose en sus pómulos, pero no dijo nada, así que Rosie estiró los brazos, ofreciéndole las peonías.

			—¿Las quieres?

			Él siguió sin responder.

			Ella se mordió el labio inferior y decidió que, ya que se había tirado a la piscina, no perdía nada por zambullirse del todo en ella. Rodeó el bordillo de piedra y caminó hasta Devlin. De cerca, era mucho más alto, de modo que tuvo que echar hacia atrás la cabeza para poder mirarlo a los ojos.

			Y menudos ojos.

			Eran del mismo color que el golfo, de un impresionante azul verdoso, enmarcados por unas largas y tupidas pestañas.

			Él, sin embargo, no la miró a los ojos, sino que parecía estar pendiente de su… boca.

			Una oleada de calor ascendió por su cuerpo. Tiene novia. O eso tenía entendido. Y eso fue lo que tuvo que repetirse al menos tres veces antes de dejar de preocuparse por su labio inferior e intentar retomar la conversación con él.

			—Las peonías son mis flores favoritas —le explicó. Algo tenía que decir, ¿no?—. Las que desprenden olor, por supuesto. Porque no todas lo hacen, ¿lo sabías?

			Devlin volvió a poner la cabeza recta y por fin la miró a los ojos. Aunque Rosie deseó al instante que no lo hubiera hecho, porque nunca había visto una mirada tan penetrante y seria a la vez. Sus ojos no reflejaban ni un atisbo de humor. Solo un intenso tormento.

			Pero ¿de qué se sorprendía? Su padre había muerto y estaba convencida de que hacía poco los medios se habían hecho eco de algún tipo de tragedia relacionada con su familia. Además, estaba en el cementerio, delante de la tumba de su familia. Pues claro que debía de estar atormentado.

			¿No lo estaba ella?

			—No, no lo sabía —respondió él.

			Rosie esbozó una sonrisa vacilante.

			—Bueno, pues ahora ya lo sabes.

			Devlin de Vincent se quedó callado un instante.

			—¿A qué huelen?

			—Estas huelen a rosas. Supongo que si te gusta ese olor puedes comprar rosas directamente, pero las peonías siempre me han parecido más bonitas.

			Él miró el ramo.

			—Lo son.

			Rosie sonrió un poco más.

			—Entonces son tuyas, si las quieres.

			Transcurrieron unos segundos antes de que él estirara la mano y tomara las flores. Los dedos de ambos se rozaron cuando él dobló los suyos en torno al manojo de tallos. Rosie lo miró de inmediato. Devlin esbozó el atisbo de una sonrisa; una ligera inclinación de la comisura de sus labios. Fue un contacto breve, pero tuvo la sensación…

			¡Uf! Sabía que parecía una tontería, pero tuvo la sensación de que él lo había hecho a propósito.

			—No creo que la gente haga esto a menudo —comentó Devlin, mirando primero las peonías y después a ella.

			—¿Hacer el qué? —Rosie bajó la mano.

			—Seguir a alguien en mitad de un cementerio para que reemplace las flores que se le han caído por descuido —explicó él, mirando un avión que atravesaba el cielo, de camino al aeropuerto. Entonces aquellos penetrantes ojos volvieron a posarse en ella con la misma intensidad de antes—. Supongo que a la mayoría de la gente le daría exactamente igual.

			Rosie se encogió de hombros.

			—Quiero creer que eso no es cierto.

			—Lo es —sentenció él como si no tuviera la menor duda—. Gracias.

			—De nada.

			Lo vio asentir antes de volverse hacia la cripta. Rosie se permitió unos segundos para evaluar lo absurdo de la situación. Estaba hablando con Devlin de Vincent y no le había mencionado nada sobre su casa encantada.

			Se merecía un montón de beignets por haber resistido la tentación y demostrar que tenía la decencia suficiente para respetar el hecho de que estaban en un cementerio y que no era ni el lugar, ni el momento apropiados para abordar ese tipo de asuntos.

			Supuso que había llegado la hora de despedirse de él, ya que tenía que ir a casa de Nikki y él se merecía un momento de privacidad. Sin embargo, sintió la necesidad de decir algo.

			—Siento lo de tu padre.

			Y eso fue todo lo que dijo. Sabía que, cuando se perdía a un ser querido en las circunstancias en las que Devlin lo había perdido, cada uno reaccionaba a su manera. Algunos querían (necesitaban) abordarlo y hablar de ello, y otros requerían su tiempo para dar ese paso. Y el suicidio del padre de los De Vincent todavía era reciente.

			Devlin se volvió hacia ella una vez más y ladeó de nuevo la cabeza mientras le lanzaba una mirada irónica desde su apuesto rostro.

			—¿Sabes quién soy?

			Rosie se rio con suavidad.

			—Estoy segura de que cualquiera sabe quién eres.

			—Cierto —murmuró él.

			Aquella respuesta hizo que le entraran ganas de volver a reírse. Era absurdo negarlo.

			—¿Sabías quién era cuando se me cayó el ramo? —preguntó él.

			Esa vez no reprimió la risa.

			—No. Me dabas la espalda y estabas demasiado lejos. Solo pude ver que eras un hombre.

			La observó de una forma que no supo si la creía o no, pero tampoco habría podido decirle nada para que cambiara de opinión en caso de que no confiara en su palabra. Una nube se cernió sobre ellos y Rosie se subió las gafas de sol. Esa mañana se había alisado el pelo y se lo había recogido en un moño alto. De lo contrario, esa humedad habría convertido su cabello en una encrespada maraña.

			Mientras la miraba, una emoción… extraña atravesó el rostro de Devlin. No tenía ni idea de qué se trataba exactamente, así que se limitó a girar sus llaves en el dedo índice.

			—Las flores no son para Lawrence —dijo él. A Rosie le pareció bastante raro que llamara a su padre por su nombre de pila. Devlin dio un paso hacia la lápida—. Juego en desventaja.

			—¿Ah, sí? —Lo vio arrodillarse, y ahí fue cuando se fijó en el nombre. Marjorie de Vincent. ¿Era su madre?

			Devlin colocó las peonías en el jarrón.

			—Sabes quién soy, pero yo no sé quién eres tú.

			—¡Ah! —Estuvo a punto de decirle quién era. Tenía su nombre en la punta de la lengua, pero hacía poco había concertado una cita entre Nikki y un amigo que, sin que ella lo supiera, había estado investigando a los De Vincent para un periódico local. No sabía si Devlin estaba al tanto de aquello, pero no merecía la pena correr el riesgo—. Da igual.

			Él se volvió hacia ella con el ceño ligeramente fruncido.

			—¿Lo da?

			—No. —Rosie sonrió. Luego miró el nombre grabado de su padre sobre la lápida—. Seguro que ya te han dicho esto antes, pero es verdad. Puede que nunca llegues a entender por qué tu padre hizo lo que hizo, pero con el tiempo… se vuelve más fácil.

			Devlin la miró fijamente con los labios entreabiertos.

			Sintió que se le ruborizaban las mejillas. Claro que lo sabía. Ya había pasado por eso con su madre y ahí estaba ella, soltándole consejos innecesarios como una imbécil.

			Devlin se acercó a ella.

			—¿Cómo te llamas?

			Antes de que le diera tiempo a responder, sonó un teléfono. Durante un instante, creyó que no iba a responder, pero entonces lo vio meter la mano en el bolsillo y sacar el móvil.

			—Lo siento —se disculpó él—. Tengo que atender esta llamada.

			—No pasa nada.

			Devlin se dio la vuelta y comenzó a hablar, con una mano sobre la cintura. Rosie aprovechó la oportunidad para hacer mutis por el foro. Se tomó un segundo más para contemplar la dura línea de su mandíbula y sus anchos hombros y se bajó las gafas de sol mientras retrocedía.

			Después, se dio la vuelta con una sonrisa en los labios y se alejó de Devlin de Vincent, sabiendo que era muy posible que no volviera a verlo en su vida.
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			Princesa Silvermoon era su nombre artístico, pero Rosie la conocía como Sarah LePen. Sí, Princesa Silvermoon era sin duda un nombre absurdo, pero en la profesión a la que se dedicaba Sarah era crucial destacar, sobre todo en una ciudad en la que había tarotistas y videntes hasta debajo de las piedras, y el título de «princesa» llamaba mucho la atención.

			Sin embargo, Sarah no era ninguna estafadora.

			Era una médium cuyas premoniciones casi siempre se cumplían. Y no solo eso, también podía comunicarse con los espíritus. Rosie sabía que Sarah hacía algo más que confiar en su buena intuición o en su capacidad para leer el lenguaje corporal de las personas. Había visto a la médium en acción muchas veces para darse cuenta de que estaba contactando con los muertos de verdad; contestaba preguntas cuyas respuestas eran prácticamente imposibles de saber y ofrecía detalles increíblemente precisos sobre las personas que acudían a verla.

			Conocía a Sarah desde hacía años, gracias a su amiga Jillian, la creadora y copropietaria de ipno (Investigación Paranormal de Nueva Orleans) y, según su opinión, uno de los mejores equipos de estudio de los fenómenos paranormales de la zona. Jilly se había presentado con Sarah durante una investigación que ipno había llevado a cabo en una casa en Covington. La anterior propietaria de la vivienda había decidido quedarse en el mundo de los vivos y estaba incordiando a los nuevos habitantes, dando golpes y escondiendo cosas en los lugares más insospechados para asustar a los niños. Al final, Sarah consiguió que la anciana cruzara al más allá, para alivio de la familia que, por lo que sabía, seguía viviendo en esa casa. A veces, sin embargo, los espíritus se mostraban un poco más tercos y Sarah no tenía éxito. En esos casos, los propietarios tenían que decidir si los echaban por la fuerza o aprendían a convivir con ellos.

			Hasta hacía cuatro meses, Sarah había estado comprometida. Un día, tuvo un presentimiento y regresó a casa antes de lo normal, sorprendiendo a su prometido con su secretaria (sí, un cliché como la copa de un pino).

			Después de aquello se mudó a un apartamento en la avenida de las Ursulinas, no muy lejos de donde vivía Rosie, y el lugar en el que ahora se disponía a pedir disculpas.

			—Siento llegar tarde —le dijo a Sarah, mientras dejaba el bolso en el sofá—. He tenido un día de locos. He estado echando una mano a mi amiga Nikki con la mudanza y a Jill con una de sus visitas guiadas de fantasmas. Ya sabes cómo va todo eso.

			—¿Un caos y corriendo a todos los lados? —se rio Sarah mientras salía de la cocina. Llevaba el pelo rubio recogido en uno de esos moños desordenados que causaba furor en Instagram. La médium era una mujer guapísima que le recordaba mucho a Jennifer Lawrence. Cuando estaba «trabajando», solía llevar vestidos vaporosos y pulseras que tintineaban cuando chocaban entre sí. En su tiempo libre, como ahora, llevaba leggings y túnicas negras—. No tienes que disculparte. No pasa nada. No tenía nada planeado para esta noche. Nunca hago planes para esta noche.

			—Pero es viernes…

			—Y tenemos una cita anual en esta fecha, así que no hay problema. —Traía dos velas cilíndricas que dejó en la mesa baja del salón.

			Sarah tenía razón.

			Durante los últimos seis años, la médium había intentado comunicarse con Ian en el aniversario de su muerte. Al igual que Houdini y su esposa, Rosie e Ian tenían una palabra clave. Una palabra que solo sabían ellos. Fue algo que se les ocurrió un domingo por la noche, después de beberse unas cuantas botellas de vino durante una maratón de Expedientes Paranormales. Como a él le interesaba lo sobrenatural tanto como a ella, no les pareció raro acordar una palabra para demostrar que el médium de turno se estuviera comunicando de verdad con el primero que falleciera.

			Rosie había tardado cuatro años en encontrar el valor necesario para atreverse a hacerlo. En realidad, no tenía ninguna pregunta preparada para Ian. Solo quería saber que estaba… bien. Nada más.

			Y durante esos últimos seis años, Sarah nunca había sido capaz de contactar con él. No sabía qué podía significar eso. Sarah le había dicho que aquello no implicaba que Ian no estuviera con ella. Simplemente, que no se estaba comunicando. Tal vez no estaba listo para hablar. O quizá no estaba allí, donde quiera que fuese ese allí.

			En todo caso, Rosie sentía una tremenda admiración por Sarah, hasta puede que estuviera un poco colada por ella. Que alguien pudiera hablar con personas muertas era algo que la tenía absolutamente fascinada. Sarah le había contado todo sobre su infancia, pero Rosie no podía imaginarse lo que debía de ser oír voces que otros no podían, ni sentir cosas que los demás no sentían.

			Para ella, Sarah y todos aquellos que habían recibido ese don eran unos auténticos héroes.

			—¿Qué tal fue la visita? —quiso saber Sarah.

			—No estuvo mal. —Como estaba familiarizada con el procedimiento, fue hacia la cocina y se hizo con otro par de velas, las llevó al salón y las colocó en el centro de la mesa baja—. Como siempre, la gente tenía muchas preguntas; algo que no me importa, pero esta vez nos quedamos atascados cerca de la casa del Sultán.

			Sarah puso los ojos en blanco antes de apagar la luz del techo. Las sombras tenues y parpadeantes envolvieron la estancia. Habían bajado las persianas, impidiendo el paso de las resplandecientes luces de la ciudad. Encendieron la música. Bueno, en realidad no era música, sino olas del mar rompiendo; un sonido que ayudaba a Sarah a concentrarse y a amortiguar los ruidos de la calle.

			Sarah se acercó de nuevo a ella y se arrodilló sobre un mullido cojín con lentejuelas azules.

			—¿Te refieres a la casa en la que no hay ninguna prueba de que viviera un sultán o el hermano de un sultán, ni de que se produjera ninguna horrible y sangrienta masacre?

			Rosie se rio y se acomodó sobre otro cojín de lentejuelas, pero de color rosa.

			—Uno de los turistas preguntó que por qué no los llevábamos a la casa Gardette-LaPrete y yo intenté explicarle que no hay ninguna constatación de que se produjera tal masacre y que, aunque el sitio es bonito, no incluimos emplazamientos donde no haya ninguna evidencia histórica. Él se puso a discutir conmigo y enumeró una lista de hechos que no son reales y que cualquiera que sepa hacer una búsqueda en Google podría rebatir perfectamente.

			—Vamos, que se puso en plan paternalista contigo, ¿no?

			—Sí. —Cruzó las piernas—. Le comenté que nadie estaba diciendo que la casa no estuviera encantada, sino que no existía ninguna prueba histórica que respaldara esa leyenda. Ni siquiera una sola reseña en los periódicos que hablara sobre los asesinatos. Digo yo que siendo un crimen tan atroz, como se supone que es, habría salido algo en los medios de la época.

			Sarah estiró el cuello hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Las llamas de las velas proyectaron sombras en su rostro.

			—Sí, ese sitio desprende unas vibraciones muy raras y no se me ocurriría vivir en ninguno de sus apartamentos, pero ya sabes…

			—Sí. O crees que los asesinatos de la casa Gardette-LaPrete sucedieron de verdad o no. No hay término medio. En cualquier caso, la discusión hizo que la visita se retrasara. ¿Sabes lo que es pasarse toda la tarde debatiendo sobre un asesinato en masa que quizá nunca tuvo lugar?

			Sarah se rio con suavidad.

			—No, pero habría cambiado tu tarde por la mía. He tenido una sesión privada con esa pareja que acaba de perder a su hijo.

			—¡Oh, no! —Rosie dejó caer los hombros. Ese tipo de sesiones tenían que ser las peores. No se imaginaba lo que debía de ser lidiar con familiares y amigos afligidos, desesperados por contactar con sus seres queridos una última vez. Aunque por muy desolados que estuvieran, sabía que Sarah jamás les mentiría. No les diría ambigüedades para que se sintieran mejor, como hacían otros médiums. Sarah siempre sería sincera, aunque doliera—. ¿Conseguiste hablar con el niño?

			Sarah se retiró un mechón de pelo de la mejilla.

			—No. Los niños son… Siempre es muy difícil contactar con ellos, sobre todo si han fallecido hace poco. Traté de explicárselo, pero quisieron intentarlo de todos modos. De hecho, quieren volver a probar, aunque he conseguido convencerles de que se den un par de meses. —Esbozó una sonrisa cargada de tristeza mientras apoyaba las manos en la mesa baja—. Por cierto, ¿sigue en pie lo de venir conmigo a la Mascarada de la semana que viene?

			Rosie asintió con entusiasmo.

			—¡Sí! Me alegro de que puedas ir. Gracias otra vez por llevarme contigo de acompañante. Siempre he querido asistir.

			La Mascarada, el baile de disfraces benéfico anual, era el evento en el que se codeaba (y Dios sabía qué más) la flor y nata de la sociedad de Nueva Orleans. A Rosie nunca se le había presentado la oportunidad de acudir. No se relacionaba con la gente de alta alcurnia.

			Sarah solía ir con su ex, que siempre conseguía entradas gracias a su trabajo en la oficina del fiscal. Hasta donde ella sabía, él no iba a ir ese año. Algo que la decepcionaba un poco; iban a llevar unos disfraces muy sexis y le habría encantado que Sarah le restregara en la cara lo que se había perdido.

			—Solo te hace ilusión porque se va a celebrar en una mansión que está encantada. —Sarah sonrió de oreja a oreja.

			—No lo sabes tú bien.

			Uno de los dormitorios de la planta de arriba, el último de la izquierda que daba al jardín trasero, era uno de los lugares más encantados de la ciudad. Según se contaba, allí acechaba el fantasma de una mujer que había sido asesinada en esa misma habitación por un examante celoso la noche antes de su boda. Y Rosie estaba deseando comprobar si era cierto.

			Sarah sacudió la cabeza.

			—Bueno, veamos si podemos contactar con Ian.

			Rosie asintió. En ocasiones, Sarah necesitaba algún objeto personal del fallecido, pero al principio intentaba establecer contacto sin ellos. Rosie no se hacía muchas ilusiones de que fuera a obtener un resultado distinto al de sus intentos anteriores.

			Sin embargo, iba a intentarlo, porque esa era la promesa que se habían hecho el uno al otro. Puede que fuera una promesa tonta que Ian no se había tomado en serio, pero ella sí.

			—Cierra los ojos e imagínate a Ian —dijo Sarah suavemente en la penumbra—. Te avisaré si aparece.

			Dicho de otro modo, que Rosie se quedara callada y la dejara concentrarse. Y eso fue lo que hizo, porque sabía que Sarah no quería que le dijera nada hasta que ella no se lo pidiera. De lo contrario, podía ofrecerle demasiada información sin querer. Al fin y al cabo, eran amigas y como Sarah ya sabía muchas cosas sobre Ian, le costaba mucho no recurrir a ese conocimiento.

			Cerró los ojos y se imaginó a Ian. O lo intentó. Era… ¡Dios! Era terrible admitirlo, pero cada vez le resultaba más difícil visualizar sus rasgos. Tenía que esforzarse mucho para concentrarse en los detalles; algo que era agotador. Sabía que era normal, pero no por ello menos doloroso.

			Ian había sido guapo.

			Alto y delgado. El tipo de persona que podía comer alitas de pollo fritas con todas las salsas posibles y hamburguesas todos los días sin ganar un solo gramo de peso. Rosie, sin embargo, engordaba con solo mirar la comida. Pero Ian, no. Su pelo había sido de color castaño oscuro y lo había llevado corto. A ella siempre le habían gustado los chicos con el pelo largo, pero a Ian le quedaba mejor corto, ya que resaltaba sus pómulos altos. Su piel, cortesía de su padre, había sido un poco más oscura que la de ella, y sus ojos del mismo marrón intenso y profundo. Rosie proyectó esa imagen en su mente; una imagen de él sonriendo. ¡Dios! ¡Qué risa más bonita había tenido! Una de esas sonrisas contagiosas que te obligan a responder con otra igual. En cuanto a su risa… ¡Uf! Simplemente era…

			—Ha venido alguien —anunció Sarah. A Rosie se le encogió el estómago—. Su voz es muy débil. Como si estuviera muy lejos—. Hubo otra pausa—. Es la voz de una mujer.

			Abrió los ojos al instante. Sarah seguía sentada frente a ella, con los ojos aún cerrados. La vio fruncir el ceño y apretar los dedos en torno a la mesa baja.

			—Rosalynn…

			Nadie la llamaba así, salvo sus padres o su hermana cuando querían molestarla. Sin embargo, su abuela siempre se había dirigido a ella de ese modo.

			Sarah inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado.

			—Siempre… odiaste ese nombre.

			Esbozó una sonrisa irónica. Todo el mundo sabía que no le gustaba su nombre. Antes de casarse, su nombre completo había sido Rosalynn June Pradine. Después de la muerte de Ian, decidió mantener su apellido de casada. No vio la necesidad de cambiarlo. El nombre de su hermana era todavía peor. Sus padres se habían superado a sí mismos y habían llamado a su pobre hija Belladonna, una planta extremadamente venenosa también conocida como «cereza del diablo».

			Por desgracia, lo de llevar nombres raros era una tradición por parte de su familia materna. Su madre se llamaba Juniper May Pradine. Bella era Belladona February Pradine. Sí, también tenían otra costumbre: los segundos nombres eran los meses en inglés en los que sus padres creían haberlas concebido. Por lo visto, se trataba de un extraño hábito que había empezado con su abuela.

			Una abuela que sabía perfectamente que a su nieta no le hacía ninguna gracia que la llamaran así.

			Estaba claro que no era Ian el que había respondido a su llamada, pero si habían contactado con su abuela, tampoco iba a quejarse. Ya había podido comunicarse con ella antes; de hecho, le había dicho dónde estaba uno de sus collares que su madre había estado buscando como loca.

			Exhaló despacio y observó cómo Sarah levantaba la mano y se la llevaba justo detrás de la oreja izquierda. Era un gesto que solía hacer cuando estaba oyendo a algún espíritu. Se tiraba de la oreja o frotaba los dedos detrás de ella e inclinaba la cabeza en la dirección opuesta.

			—¡Vaya! Espera. —Sarah movió la cabeza—. Hay otra voz. Es más fuerte. Mucho más fuerte. Viene hacia aquí.

			Rosie alzó las cejas. Nunca había sucedido nada igual. Se echó hacia delante, pero se detuvo en cuanto las llamas parpadearon. Frunció el ceño y miró las velas. Las llamas se movían como si hubiera viento, pero no corría ni una gota de aire. El ventilador del techo ni siquiera estaba encendido.

			Mientras alzaba la vista hacia Sarah, un escalofrío le recorrió la columna. Su sexto sentido se puso en marcha. No era tan poderoso como el de la médium, ni tan preciso, pero era la misma sensación que tenía en las investigaciones, justo antes de que sucediera algo raro.

			Sarah se estaba frotando la parte trasera de la oreja.

			—Es la voz de un hombre y… dice… que cree que es un nombre bonito. —Sacudió la cabeza—. También está hablando de tu nombre, pero…

			Rosie hizo todo lo posible por aplacar la esperanza que crecía en su pecho. Que se tratara de la voz de un hombre y que supiera que no le gustaba su nombre completo no significaba que fuera Ian. Tres años antes se había presentado su abuelo. Y también había podido comunicarse con un primo.

			Aunque ninguno de ellos hizo alusión a su nombre. Así que eso era, cuanto menos, raro.

			Sarah torció los labios y arrugó la nariz.

			—¿Quién…? No lo sé. No dejo de oír la palabra… «peonías». Sí. Algo relacionado con las peonías. —Abrió los ojos—. ¿Qué pasa con las peonías?

			Rosie jadeó sorprendida.

			—Las peonías son mis flores favoritas.

			Sarah asintió lentamente y volvió a cerrar los ojos.

			—Está bien. Pero esto tiene que ver con… ¿algo que ha pasado hoy con las peonías?

			—¿Hoy? No tengo… ¡Espera! Sí. —Abrió los ojos como platos. ¡Por el amor de Dios!—. He llevado peonías al cementerio. Siempre lo hago. Todos los años.

			Sarah ladeó la cabeza.

			—Hiciste algo con esas flores, ¿verdad? Me está diciendo… Un poco más despacio —ordenó Sarah con gentileza—. Sí. Vale. ¿Le diste esas flores a alguien?

			Rosie se quedó con la boca abierta. Se le puso la carne de gallina. El hecho de que estuviera acostumbrada a lidiar con el mundo paranormal no significaba que no le asustara.

			Y en ese momento estaba un poco cagada.

			Era imposible, completamente imposible, que Sarah supiera ese detalle. Ni siquiera le había contado a Nikki que se había encontrado con Devlin en el cementerio y había hablado con él.

			—Sí —respondió por fin, entrelazando las manos en su regazo—. Le di las flores a alguien…

			—La mitad —la corrigió Sarah.

			Le dio un vuelco el corazón.

			—Dice que fue un gesto muy amable por tu parte —continuó Sarah, ahora con los ojos abiertos. No estaba mirándola a ella, sino a una de las llamas—. Está… Lo siento. No para de hablar y la mitad de lo que dice no tiene sentido.

			Se le aceleró el corazón. ¿Por fin Sarah había podido conectar con Ian?

			—Puede oírme, ¿verdad? —Cuando Sarah asintió con la cabeza, respiró hondo—. ¿Cuál es nuestra palabra?

			Sarah la miró a los ojos.

			—No es Ian.

			—¿Qué?

			—Que no es Ian —repitió—. Creo… creo que este espíritu ni siquiera te conoce.

			De acuerdo. Ahora estaba más que asustada.

			—¿Qué? —repitió.

			—A veces sucede. —Sarah se estremeció y volvió a concentrarse en la llama. Entonces abrió los ojos de par en par—. Te vio en el cementerio. Eso es.

			Rosie se inclinó hacia delante.

			—¿Qué está diciendo?

			—No deja de insistir en que no debería estar allí, que ese no es su lugar. —Se agarró el lóbulo de la oreja—. Creo que lo que quiere decir es que… no debería estar muerto.

			Bueno, eso tampoco era una sorpresa. Muchos fallecidos pensaban lo mismo.

			—Está enfadado. Muy enfadado. —Ladeó la cabeza de nuevo—. ¿Qué pasa con las peonías? ¡Oh! —Miró a Rosie—. Dice que no deberías habérselas dado a ese hombre.

			Se le hizo un nudo en el estómago. De acuerdo. Otro detalle que Sarah no podía saber. Rosie no le había dicho que era un hombre. ¿Se estaba refiriendo el espíritu a Devlin?

			—¿Por qué?

			Su amiga se quedó callada un instante.

			—Desagradecido —murmuró, apretando los labios—. Error. Cometió un error. No deja de decir eso.

			—¿Quién?

			—No lo sé. No consigo que se calme. Está… ¡Dios! —Sarah se pasó la mano por la cabeza, echándose los mechones más cortos hacia atrás—. Está furioso. No deja de gritar que no tendría que estar allí. —Tomó una profunda bocanada de aire, elevando el pecho—. Muerte.

			Rosie ladeó la cabeza.

			—Muerte —repitió Sarah, antes de emitir un sonido estrangulado—. Dice… algo sobre su muerte. Que se suponía que no tenía que pasar.

			—¿En serio? —Soltó un suspiro.

			—Espera. —Sarah se tocó la nuca—. Ahora dice que… ¡Oh, Dios mío! —Abrió muchísimo los ojos—. No. Se acabó. No puedo… Ya está. Voy a terminar la sesión.

			—Está bien —convino ella con un asentimiento de cabeza—. Termínala.

			De pronto, Sarah se apartó de la mesa y levantó las manos frente a ella. Tenía los ojos muy abiertos.

			—Está aquí.

			—¿Eh? No te entiendo.

			—Está aquí. Aquí, Rosie. —Sarah la miró a los ojos—. No en sentido metafísico. ¿No lo…?

			Ambas se sobresaltaron al oír un fuerte estruendo encima de sus cabezas, como si una mano gigante hubiera dado un golpe en el techo.

			Las velas se apagaron. Todas.

			—¡Mierda! —susurró Sarah.

			Rosie la oyó ponerse de pie de un salto.

			Miró hacia la oscuridad con los pelos de punta. El corazón le latía a toda velocidad. Intentó ver u oír algo, pero solo le llegó el sonido de los pasos apresurados de Sarah hacia la puerta. Un segundo después, la luz inundó la habitación y se dio cuenta de que estaba mirando los coloridos cojines de su amiga. Se volvió hacia ella despacio.

			Sarah la miró.

			—Rosie…

			—Ha pasado. —Sentía que los ojos se le iban a salir de las órbitas—. Esto ha pasado de verdad.

			Sarah asintió con la respiración entrecortada.

			—Seguía hablando…

			—¿Qué te ha dicho?

			—Ha dicho que… ¡Dios! Ni siquiera quiero expresarlo en voz alta, pero necesito soltarlo. —La médium se apartó de la pared visiblemente pálida—. Ha dicho que… que viene el diablo.
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			Los dos únicos diablos que Rosie conocía eran los maravillosos beignets cubiertos de azúcar, que eran los responsables de la redondez de sus caderas, y uno de los De Vincent.

			¿Pero se estaba refiriendo ese espíritu a ese De Vincent en concreto? ¿Era él mismo un De Vincent? Parecía una locura, pero…

			Sarah agarró la botella de vino y se sentó a su lado en el sofá. Todas las luces del apartamento estaban encendidas, y su amiga había cortado de cuajo todos sus intentos de que volviera a comunicarse con quienquiera que hubieran convocado antes. Según Sarah, el espíritu ya se había ido, pero tuvo sus dudas al verla beber directamente de la botella mientras ella se lo había servido en una copa.

			—¿Te ha pasado algo como esto antes? —preguntó, subiendo una pierna en el sofá.

			Sarah estaba mirando fijamente al frente, con los ojos azules enfocados en un tapiz rosa y azul de estilo bohemio que colgaba en la pared de detrás de la televisión.

			—Sí. No mucho, pero a veces algún espíritu consigue… colarse en la comunicación con otro espíritu. He tenido sesiones en las que han acudido espíritus que no conocían de nada a mis clientes solo porque querían hablar. A ver, hay ocasiones en las que el espíritu conoce a la persona que quiere contactar y esta no recuerda quién es, pero en otras aparece un espíritu al azar, como si estuviera haciendo autostop y se subiera a tu conexión. —Se volvió hacia Rosie y se llevó la mano al cuello. Empezó a frotárselo otra vez—. Creo… creo que estaba intentando saltar sobre mí.

			Rosie soltó un jadeo.

			—¿En serio?

			Sarah asintió.

			—Eso… eso no es bueno.

			Y no lo era. Saltar o introducirse temporalmente en el cuerpo de una persona viva no era lo mismo que una posesión completa, pero podía tener consecuencias tanto psicológicas como físicas en el vivo, así como en su entorno inmediato. Se producía cuando un espíritu usaba el cuerpo de una persona para comunicarse a través de ella. En esos casos, las personas podían decir cosas que normalmente no dirían, hablar con acentos raros o incluso hacer gestos que no eran propios de ellas. Cuando alguien sufría un «salto» podía incluso revivir cómo había muerto el espíritu, y eso podía volver loco a cualquiera.

			Por la experiencia que le habían proporcionado las investigaciones, sabía que solo un espíritu muy poderoso o decidido a hacerlo podía saltar sobre un humano vivo.

			—¿Sabes? Durante mis sesiones, he dejado que saltaran sobre mí en muchas ocasiones, siempre que me pidieran permiso para hacerlo, pero este hombre… no pidió nada. Simplemente quería saltar y estaba furioso.

			Como se sentía culpable por lo sucedido, estiró la mano para tocar el brazo de Sarah, pero esta se sobresaltó un poco por el contacto.

			—Lo siento, yo…

			—Tú no tienes la culpa. No hace falta que te disculpes, pero necesito decirte algo, y no solo porque seas mi amiga. —Tenía los nudillos blancos de apretar la botella de vino. Dejó caer la mano y se volvió hacia Rosie—. Estoy convencida de que este espíritu no te conocía en persona, pero también tengo la sensación de que… se coló en esta conexión a propósito, que no lo hizo solo porque sí.

			Rosie alzó ambas cejas y se mordió el labio inferior. A nadie le gustaba oír algo así. Ni siquiera a ella.

			—¿Tienes alguna idea de quién puede ser? —preguntó Sarah antes de beber otro buen trago de vino.

			Rosie podía ser un faro para los espíritus, sobre todo teniendo en cuenta las investigaciones en las que había participado durante todos esos años con ipno, pero no creía que estuviera vinculado a ninguno de esos casos. Miró hacia otro lado. No sabía si sus sospechas iban bien encaminadas o no.

			—¿Qué me estás ocultando? —inquirió su amiga.

			Rosie tomó una profunda bocanada de aire, se inclinó hacia delante y dejó el vaso de vino en la mesa baja. No se había permitido pensar en su breve encuentro con Devlin porque no había significado nada, pero no podía evitar sentir que habían compartido cierto vínculo. Ese tipo de conexión inexplicable que incluso dos desconocidos podían sentir durante un instante.

			—Está bien, puede que esto te parezca una locura más grande que lo que acaba de suceder, pero hoy, mientras estaba en el cementerio, vi a un tipo al que se le cayó un ramo en el charco —explicó—. Las flores se echaron a perder y las tiró a la basura, pero como yo tenía de sobra y me dio pena, agarré unas cuantas de mis peonías y fui en busca del hombre para dárselas.

			Sarah asintió y bebió otro sorbo.

			—Te juro que no tenía ni idea de quién se trataba hasta que lo encontré frente al mausoleo De Vincent. Era Devlin de Vincent.

			—El Diablo —espetó Sarah, soltando una breve risa sarcástica—. Lo cierto es que me tranquiliza pensar que quizá el espíritu se estaba refiriendo a él y no al Diablo de verdad.

			Rosie resopló.

			—¿Sabes? —continuó Sarah—. Todo el mundo conoce su apodo, pero nadie sabe por qué le llaman así ni de dónde viene.

			Rosie se encogió de hombros.

			—No tengo ni idea. Supongo que pusieron esos apodos a los hermanos cuando estaban en la universidad, pero sí, me encantaría saber por qué lo llaman de ese modo.

			—A mí también —murmuró Sarah—. ¿Qué pasó después de que le dieras las flores?

			—Estuvimos hablando un par de minutos y luego me marché. Pensé que estaba allí por su padre. Ya sabes que falleció hace poco.

			Su amiga se puso pálida y bajó la vista.

			—¿No se…?

			—Sí, se suicidó. Le dije que sentía lo de su padre y él me corrigió y me explicó que las flores eran para su madre —prosiguió ella—. Supuse que aún no ha asumido del todo la muerte de su padre. Y lo entiendo. El caso es que de ahí viene todo el asunto de las peonías. Ni siquiera le he comentado nada a Nikki cuando he estado con ella esta noche. Ya sabes que trabaja en la casa de los De Vincent. ¿Crees que el espíritu era él, Lawrence de Vincent?

			—¡Dios! —Sarah se recostó en los cojines y apoyó la botella contra su estómago—. Puede que sí. Quizá estaba rondando a Devlin en el cementerio, te vio y decidió aferrarse a ti.

			—Pero ¿por qué? No lo conocía y tampoco conozco a Devlin. Ha sido la primera vez que lo he visto en persona.

			—No siempre hay una razón para que un espíritu se pegue a alguien.

			Rosie frunció los labios.

			—Pues no creas que me hace mucha gracia.

			Sarah le lanzó una mirada irónica.

			—La mayoría de la gente estaría bastante más asustada que tú.

			—La mayoría de la gente no caza fantasmas. —Se encogió de hombros, aunque estaba un poco preocupada. Sobre todo porque se trataba de un fantasma furioso y ella no estaba preparada para lo que eso conllevaba—. De todos modos, si me va a acechar un fantasma, supongo que tiene más caché si es un De Vincent.

			Sarah se rio por lo bajo y luego se tapó la boca con la mano.

			—En realidad no tiene nada de divertido.

			—Sí. —Rosie sonrió—. Un poco sí.

			Sarah apoyó la cabeza en el sofá.

			—En serio, no tengo ni idea de si era Lawrence u otra persona, pero sí sé que estaba enfadado y… creo… creo que, justo antes de cortar la conexión, ha dicho algo más. —Exhaló con brusquedad—. No sé si le he oído bien. Estaba intentando meterse en mí y no se lo iba a permitir, así que lo he cortado de inmediato, pero si era Lawrence…

			—¿Qué? ¿Qué crees que ha dicho?

			Sarah se volvió hacia ella.

			—Creo que ha dicho que lo asesinaron.

			Como era de esperar, a Rosie le costó mucho conciliar el sueño esa noche.

			En su apartamento, tumbada en su cama, contempló el brillo de las estrellas fosforescentes pegadas al techo. No despedían un brillo verde, sino un tenue resplandor blanco, pero sí, seguían siendo un poco horteras.

			Aunque a ella le encantaban.

			Le hacían pensar en el espacio infinito y, aunque pareciera extraño, le reconfortaba la idea de saber que, en medio de todo el universo, solo era una diminuta mota de carne y hueso en una roca gigante que giraba alrededor del sol.

			Las estrellas también la ayudaban a quedarse dormida. Pero no esa noche. Esa noche en lo único en que podía pensar era en la sesión con Sarah y la pregunta que su amiga le había hecho antes de que se marchara.

			«¿Vas a contárselo a alguien?».

			Soltó un resoplido y se rio en la penumbra de su dormitorio. ¿Contárselo a alguien? ¿A quién? ¿A Devlin? Ni de coña. Y su reticencia no tenía nada que ver con que no confiara en Sarah. Todo lo contrario, la creía a pies juntillas. Sarah había conectado con alguien que estaba muy cabreado y al que seguramente habían asesinado. Pero, y ahí estaba el quid de la cuestión, ¿quién iba a creerla a ella? Una cosa era creer que lo que decía Sarah era verdad (al fin y al cabo, Rosie había sido testigo de sucesos de lo más extraños) y otra bien distinta que alguien que no creyera en lo sobrenatural, incluso aunque todo apuntara a que su casa estaba encantada, fuera a aceptar alegremente una revelación como aquella por parte de una total desconocida.

			Porque iba a parecer recién salida de un manicomio.

			Gimió y se puso de costado. Miró la habitación hasta clavar la vista en las tupidas cortinas que colgaban de la única ventana del dormitorio. Se alegró de haber comprado esas cortinas opacas que no dejaban pasar las resplandecientes luces del Barrio Francés.

			Suspiró.

			Era imposible que fuera a decir nada de lo que había sucedido esa noche. No conocía a los De Vincent lo suficientemente bien como para acercarse a ellos, pero podía contárselo a Nikki. Sin embargo, aunque su amiga sí creía en lo paranormal, no se iba a sentir nada cómoda si tenía que explicar a los De Vincent lo que Rosie había oído, porque, y volvíamos al punto de partida, era una locura.

			Aparte de todo eso, y eso ya tenía entidad suficiente para que Rosie mantuviera la boca cerrada, Sarah tampoco estaba segura de que el espíritu con el que habían contactado fuera Lawrence. Los espíritus no solían aparecerse a los vivos con un cartel con su nombre. Sí, todo apuntaba a que podía tratarse de él. Al fin y al cabo tenía sentido. Rosie había estado en el cementerio y había entregado las peonías a Devlin. Y por muy surrealista que pareciera, Lawrence podía haber estado rondando a su hijo o al camposanto y, por alguna extraña razón, decidió pegarse a ella.

			Se volvió a tumbar de espaldas, cerró los ojos y exhaló un sonoro suspiro.

			Había un sinfín de posibilidades. Lo que significaba que aquel espíritu podía ser el de Lawrence, o el de cualquier otra persona que no tuviera nada que ver con los De Vincent, pero que hubiera terminado contactando con ella por una extraña coincidencia, o también podía ser el de otro De Vincent, pero no Lawrence. Esa familia llevaba sufriendo todo tipo de muertes misteriosas y dramas desde hacía décadas. ¡Estaban malditos! Muchos de sus miembros habían fallecido en circunstancias nada convencionales.

			¿Pero y si se trataba de Lawrence? ¿Y si el patriarca de los De Vincent había contactado con ellas durante la sesión y quería que se supiera que no se había suicidado? ¿Y si en realidad lo habían asesinado? Eso sería algo muy grave, desde luego. ¿No querrían sus hijos saberlo?

			Ella sí habría querido. También era cierto que Rosie tenía una perspectiva muy particular de las cosas, pero en ese asunto ella ni pinchaba ni cortaba.

			Soltó un resoplido de frustración, se tumbó bocabajo y hundió la cara en la almohada.

			«Viene el diablo».

			Siguió dándole vueltas a la cabeza, aunque al final, después de lo que le pareció una eternidad, y tras quitarse de encima la mitad de la ropa de cama, se quedó dormida. No tenía ni idea del tiempo que había pasado, cuando el estridente sonido de su teléfono la despertó de un sueño que estaba teniendo con un sorbete de limón.

			Con un gruñido, buscó a tientas el móvil en la mesita de noche, golpeando sin querer un vaso de plástico vacío que cayó al suelo.

			—¡Mierda! —masculló. Levantó la cara de la almohada, se apartó un mechón de pelo rizado del rostro, estiró el brazo y agarró el teléfono. Vio la cara sonriente de Nikki en la pantalla. Era muy temprano, tan temprano que, en su opinión, ni siquiera podía considerarse por la mañana.

			Respondió mientras apoyaba la cabeza en la almohada.

			—¿Hola? —graznó.

			Al oír su voz se estremeció por dentro. Parecía como si se hubiera fumado cincuenta paquetes de cigarrillos.

			—¿Rosie? Soy Nikki. Sé… que es muy pronto. Lo siento. —A pesar de que seguía medio dormida, se dio cuenta de que su amiga estaba hablando de una forma muy rara, con voz pastosa—. Necesito que me hagas un favor. Estoy en el hospital.

			Rosie no se había puesto en marcha tan rápido en toda su vida. En cuanto colgó, prácticamente se tiró de la cama de un salto. Con un nudo en el estómago, agarró un par de leggings negros que parecían limpios y se los puso junto con una camiseta que le quedaba grande con la frase de «¡vamos a cazar fantasmas!». Tenía el pelo demasiado despeinado como para hacer algo con él, así que se limitó a colocarse un pañuelo sobre él para retirárselo de la cara.

			Gracias a Dios, y a todas las deidades en las que podía pensar, llevaba varios cepillos de dientes desechables en su Corolla. Se cepilló los dientes de camino al hospital. Justo cuando el sol empezaba a salir, llegó a su destino. Cuando vio por primera vez a Nikki, esperándola en la puerta, se le rompió el corazón. Su amiga tenía la cara llena de magulladuras.

			La ayudó a subir al coche sin creerse del todo lo que veía. Cuando Nikki le contó lo que le había pasado, también le costó creerse lo que estaba oyendo. Hasta que no la tuvo acomodada en su dormitorio y se sentó, no empezó a procesarlo todo.

			Nadie merecía pasar por una experiencia como la que acababa de vivir Nikki Besson.

			—¡Dios! —susurró, con los ojos clavados en la taza de café que no había tocado. Se pasó las manos por la cara y exhaló con fuerza.

			Su amiga podría haber muerto. Casi la habían asesinado.

			Apoyó las manos temblorosas sobre las rodillas y miró por encima del hombro, hacia la cortina de cuentas que separaba el dormitorio del salón. La noche anterior, mientras ella había estado dirigiendo una visita guiada sobre los fantasmas del Barrio Francés, una de sus mejores amigas, y una de las mujeres más simpáticas que conocía, había estado luchando por su vida.

			Y para sobrevivir, había tenido que matar al hombre que la atacó.

			Se estremeció por dentro.

			Volvió la vista lentamente hacia el portátil que tenía abierto en la mesa baja que antaño había sido un tablero de ajedrez. La noticia ya aparecía en la web del medio local. Por suerte, no se mencionaba el nombre de Nikki, ¡menos mal!, aunque sabía que no tardaría mucho en aparecer.

			—Parker Harrington… —Sacudió la cabeza estupefacta.

			Jamás lo había conocido en persona, pero sabía quién era. Los Harrington eran como los De Vincent, multimillonarios y con un linaje arraigado en Nueva Orleans y Luisiana que se remontaba siglos atrás. Ambas familias eran tan parecidas que la hermana mayor de Parker estaba comprometida con Devlin de Vincent.

			El hombre con el que se había topado hacía menos de veinticuatro horas en el cementerio.

			El hombre cuyo padre parecía haber contactado con Sarah para decirle que había sido asesinado.

			Y ahora también el hombre cuyo hermano de su prometida había intentado matar a Nikki.

			Nikki, la persona más amable y dulce del mundo, que se pasaba los fines de semana ayudando en una protectora de animales de la zona.

			Nikki, que el día anterior había tenido que defenderse con un… cincel.

			Un escalofrío la recorrió por completo mientras se echaba hacia delante y agarraba su taza. Según le había dicho su amiga, todavía no podía volver a su apartamento. Era la escena de un crimen. Rosie sabía perfectamente cómo funcionaban esas cosas. La policía se limitaría a retirar el cadáver y se iría de allí sin limpiar nada. Nikki tendría que encargarse de aquello. Igual que le había sucedido a ella después de que Ian se suicidara.

			De ningún modo iba a permitir que su amiga pasara por eso. Eso estaba fuera de cualquier duda.

			La culpa se instaló en su estómago. Miró su café. Le gustaba dulce, cargado de azúcar y con leche. Si era sincera consigo misma, en realidad era azúcar con un poco de café. Aun así, en ese momento, solo notó el sabor amargo. Rosie había estado en el apartamento de su amiga durante horas. Por lo que Nikki le había contado, Parker debía de haber irrumpido en su casa como una hora después de que ella se fuera. Si no se hubiera ido…

			Todos esos «y si hubiera hecho esto o lo otro» eran mucho peores a que te acechara un fantasma.

			Dio un sorbo al café. Cuando estaba a punto de dejar la taza en su sitio, llamaron a la puerta. Respiró hondo.

			Tal vez fue su sexto sentido u otra cosa, pero supo quién estaba al otro lado de la puerta.

			Gabriel de Vincent.

			Nikki le había dicho que él había ido a verla al hospital y que ella había logrado escabullirse sin que se enterara. En ese instante, se imaginó que Gabe removería cielo y tierra hasta dar con su dirección. Se puso de pie y cruzó la corta distancia que la separaba de la puerta. Quitó el cerrojo y la abrió un poco.

			¡Bingo!

			Allí estaba Gabe, con su pelo largo e irradiando todo su esplendor De Vincent. Entonces, miró por encima de su hombro y el corazón se le subió a la garganta al mismo tiempo que se le desplomaba el estómago. Gabe no había ido solo.

			Devlin estaba con él.
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			¡Oh, Dios! Había esperado ver a Gabe, pero no a él, no a su hermano. Durante un instante, se quedó tan sorprendida que lo único que pudo hacer fue mirarlos. Abrió la boca para hablar, pero él se quitó un par de gafas plateadas de aviador, se las metió en el cuello de la camisa y la miró con esos impresionantes ojos verde mar.

			Seguro que se estaba haciendo un montón de preguntas. ¿Cómo iba a responderlas? Estaba claro que iba a querer saber por qué el día anterior, durante su encuentro en el cementerio, ella no le había dicho quién era, teniendo en cuenta que era obvio que tenía algo que ver con su familia. ¿La creería cuando le explicara que había estado convencida de que no volvería a verlo en la vida? Porque era la verdad.

			Devlin continuó mirándola desde detrás de Gabe y… tuvo la sensación de que más que mirarla a ella, estaba mirando a través de ella. Su apuesto rostro no mostró ninguna emoción, ni una mínima señal de reconocimiento. Pero tenía que recordarla. Se habían visto el día anterior, ¡por el amor de Dios!, hacía menos de veinticuatro horas, y Rosie estaba segura de que, al menos durante ese breve instante, habían establecido una especie de vínculo.

			—Sabía que terminarías apareciendo por aquí —le dijo a Gabe. Entonces volvió a mirar a Devlin, esperando que hiciera algún comentario. Algo. Pero no dijo nada. Siguió mirándola con expresión impasible—. Lo que me sorprende es ver a este.

			Devlin se hizo a un lado.

			—¿Perdona?

			Ahí fue cuando la verdad la golpeó. No la había reconocido. ¡Vaya! Fue un recordatorio brutal de que no había causado la más mínima impresión en ese hombre.

			Volvió su atención a Gabe, más dolida de lo que debería haber estado.

			—¿Has venido por Nikki?

			—Sí —respondió él—. ¿Me vas a dejar entrar?

			Bloqueó la puerta. Una parte de ella quería dejarlo entrar, pero la otra sabía que él y Nikki no estaban pasando por un buen momento. Era de las que creían que todo el mundo merecía una segunda oportunidad. Sin embargo, estaba segura de que Gabe ya iba por la tercera.

			—Depende —dijo al cabo de un rato—. ¿Vas a hacer por fin las cosas bien con mi amiga?

			—¿Quién es esta mujer? —exigió saber Devlin.

			Rosie exhaló con fuerza. Así que era verdad. ¡No se acordaba de ella! Puede que se debiera a que no había dormido mucho. O quizá porque casi habían matado a golpes a su mejor amiga. O tal vez todo eso se mezcló con el hecho de que un hombre con el que había hablado hacía menos de veinticuatro horas no la había reconocido. Rosie no era una mala persona y le gustaba pensar que, casi siempre, tenía un carácter bastante tranquilo. Vale, a veces podía transformarse en una puta tigresa para proteger a sus seres queridos, pero sabía que la vida era demasiado corta como para comportarse como una imbécil y tomarse las cosas demasiado en serio.

			Pero en ese momento su vena tigresa salió en toda su gloria.

			—Soy Y a ti Qué te Importa —espetó, sin dejar de mirar a Gabe.

			A Gabe le temblaron los labios, como si estuviera tratando de evitar sonreír.

			—Voy a intentarlo —dijo el mediano de los De Vincent.

			—A estas alturas, intentarlo no es suficiente, amigo —repuso ella. Pudo ver la sorpresa en esos ojos idénticos a los de Devlin—. Que tú lo intentes es como si yo intentara no comerme el último pastel que hay en el frigorífico. Imposible.

			—De acuerdo —indicó él—. Voy a hacer lo correcto con ella. Por eso he venido. ¿Me vas a dejar entrar?

			Esperando no estar cometiendo un error, Rosie dio un paso atrás y abrió la puerta.

			—Está en el dormitorio.

			Gabe entró y la miró, asintiendo con la cabeza.

			—Gracias.

			—No hagas que me arrepienta de esto —le advirtió en voz baja—, porque te aseguro que lo lamentarás.

			Gabe sonrió y ella tuvo que admitir que tenía una sonrisa muy bonita.

			—No te arrepentirás.

			—Perfecto.

			Justo cuando pasaba junto a ella, Devlin entró en el apartamento. Seguro que también tenía una sonrisa bonita, pero el hombre con el que había hablado durante diez minutos el día anterior ni siquiera se dignó a mirarla.

			No, estaba mirando al frente, un poco más allá de donde se encontraba su hermano.

			—¿Eso es una cortina de cuentas?

			Su tono la hizo fruncir el ceño. Parecía como… como si acabara de ver a un viejo pervertido exhibiendo sus partes. Devlin no la había hablado así el día anterior. Era cierto que solo habían intercambiado unas pocas palabras, pero su voz no había mostrado esa… helada aversión.

			Sorprendida por su tono y molesta por el hecho de que no la había reconocido, espetó:

			—¿Algún problema? ¿No te gustan o no son apropiadas para los de tu clase?

			—Estoy seguro de que no le gustan a nadie que tenga más de doce años.

			—Compórtate —dijo Gabe a su hermano, mientras apartaba las cortinas y desaparecía dentro del dormitorio.

			Rosie tragó saliva con fuerza y se volvió hacia el mayor de los hermanos De Vincent. Si pensaba que las cortinas de cuentas eran infantiles, menos mal que nunca iba a ver las estrellas fosforescentes del techo de su habitación. Abrió la boca, pero no supo qué decir.

			Devlin apenas había puesto un pie en el interior de su apartamento y se había parado de repente, rígido como una tabla, como si le escandalizara dar un paso más mientras miraba fijamente las cortinas de cuentas.

			Durante un instante, Rosie se permitió el lujo de quedar penembelesada (ya sabéis, cuando una se queda hipnotizada por lo guapo que es el hombre que tiene delante o un tipo le hace tales maravillas con el pene que cae absolutamente prendada de él, pasando por alto los defectos más desagradables de su personalidad). Y eso fue lo que hizo: ignorar, durante unos segundos, el hecho de que ese hombre se había olvidado completamente de ella y de que estaba mirando sus cortinas de cuentas como si fueran un crimen de lesa humanidad, para disfrutar de su inequívoco atractivo.

			Iba vestido igual que el día anterior: con una camisa blanca metida en unos pantalones grises y unos zapatos tan pulidos que Rosie habría podido ver su reflejo en ellos. Los De Vincent tenían unos genes notables y Devlin era una buena muestra de ello. Desde los pómulos altos, hasta la fuerte curvatura de la mandíbula, tenía el tipo de rostro que hacía que se arrepintiera de no saber dibujar bien para captar todos sus rasgos.

			Llevaba el pelo perfectamente peinado. Tanto, que a Rosie le entraron unas ganas enormes de pasar los dedos por sus mechones y enredárselos. Por desgracia, a pesar de todo su atractivo, y aunque ella había sentido una cierta conexión con él (que por lo visto solo era unilateral), Devlin estaba resultando ser un imbécil del más alto nivel; el nivel reservado para los idiotas ricos y privilegiados que creían que el mundo les pertenecía.

			Se cruzó de brazos.

			—Realmente tienes un problema con las cortinas de cuentas, ¿verdad?

			Él ni siquiera la miró mientras respondía:

			—¿Y quién no? ¡Son cortinas de cuentas!

			Jamás, en sus treinta y tres años de vida, había conocido a alguien que se sintiera tan indignado por unas cortinas de cuentas. Y eso que había presenciado cosas muy raras. En una ocasión, había visto salir volando un libro de una estantería sin que nadie lo tocara. También había contemplado a una persona muerta levantar un brazo (se había tratado de un espasmo cadavérico, pero fue aterrador y también un poco traumatizante). Por no hablar de que había sido testigo de la aparición de dos fantasmas de cuerpo completo, lo que estaba entre las cinco cosas más asombrosas que había visto en su existencia. Sin ir más lejos, la noche anterior, un completo desconocido se había presentado en una sesión de espiritismo con Sarah; un extraño que muy bien podía ser el padre de ese hombre. Tampoco podía olvidarse de todas las cosas estrambóticas que solía ver a diario en las estrechas y concurridas calles del Barrio Francés.

			¿Pero alguien ofendido por unas cortinas de cuentas?

			Era la primera vez.

			¡Dios! Esa mañana… No, las últimas veinticuatro horas, no habían sido nada normales.

			—¿Al menos están hechas de madera? —preguntó él.

			Rosie soltó un suspiro y arqueó una ceja.

			—Sí, están hechas de aglomerado. Y sí, las compré en un gran almacén de la zona.

			Devlin no giró la cabeza hacia ella, pero sí la miró de soslayo.

			—El aglomerado no es madera.

			—Está hecho con virutas, y hasta donde yo sé, las virutas son de madera.

			—También lleva serrín y resina sintética —replicó él.

			—¿Y?

			—Que eso no es madera de verdad.

			—Lo que tú digas.

			—¿Lo que yo diga?

			—Sí, lo que tú digas —repitió ella.

			Ahora sí se volvió hacia ella, que estaba de pie junto a la mesa baja.

			—No es que yo lo diga, es un hecho. El aglomerado no es madera de verdad.

			A Rosie se le escapó una suave carcajada.

			—No me puedo creer que sigas hablando del aglomerado.

			Le pareció ver un atisbo de sorpresa en su rostro.

			—Y yo no me puedo creer que pienses que el aglomerado es madera de verdad.

			Rosie se rio de nuevo, se dio la vuelta y fue hacia el sofá.

			—Y continúas con la matraca del aglomerado.

			—No es verdad.

			—Sí lo es. —Se dejó caer en su cómodo sofá (probablemente el único objeto de su apartamento que tenía un valor monetario real). Agarró su taza con la esperanza de que el café no se hubiera enfriado—. Y esas cortinas de cuentas son absolutamente increíbles, sean de aglomerado o no. Así que no critiques mis cortinas superchulas.

			—Son cortinas de cuentas —señaló él, como si estuviera viendo una cucaracha enorme en la pared.

			Ese hombre estaba poniendo a prueba su amabilidad y paciencia como ninguna otra persona.

			—¿Qué pasa? ¿Alguna cortina de cuentas te hizo daño de niño? —Apoyó los pies en la mesa baja y luego cruzó los tobillos—. ¿No querían ser tus amigas?

			La taladró con la mirada. ¡Joder! La taladró con toda la cara.

			—Aparte del hecho de que las cortinas de cuentas son objetos inanimados, incapaces de trabar amistad o hacer daño a alguien, habría bastado con una puerta, ¿no crees?

			Rosie sonrió y dio un sorbo al café.

			—¿Trabar amistad? ¡Qué formal!

			A Devlin se le hincharon las fosas nasales.

			—Mira —continuó ella—, no soy yo la que se indigna por unas cortinas de cuentas, así que perdóname por hacerte una pregunta sincera. En serio, ¿alguien te pegó con una cortina de cuentas? Puede llegar a picar mucho.

			—Estoy convencido de que tu pregunta era sincera.

			—Totalmente —murmuró ella.

			Devlin se acercó a ella con paso lento y mesurado.

			—¿Suelen pegarte con cortinas de cuentas?

			—Con más frecuencia de la que me gusta admitir —se burló ella.

			Vio un brillo extraño en esos ojos verde mar, como si hubiera despertado su interés.

			—¿Por qué no has puesto una puerta? Te daría más privacidad.

			—¿Por qué no sales por la que tienes justo detrás de ti?

			El extraño brillo se intensificó aún más.

			—¿Acabas de decirme que me vaya?

			—Parece que sí.

			Él se la quedó mirando un buen rato.

			—¿Sabes? La mayoría de la gente ofrecería algo de beber a sus invitados.

			Rosie apretó la taza.

			—Que yo sepa, no eres ningún invitado.

			—¿Estás segura?

			—Segurísima. Más que nada porque no te invité a entrar en mi apartamento para que te pusieras a criticar mis cortinas de cuentas.

			—Bueno, si la memoria no me falla, y no suele fallarme, me abriste la puerta y me dejaste entrar.
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